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La ballena solo produce un ballenato, que al nacer es
del grandor de un buey, y suele tener á veces sobre veinte
pies de longitud. Ama tiernamente á su hijo, y le defiende
con furor; para darle de mamar se tiende de lado, y le
presenta las dos tetas que tiene en el pecho.

Este monstruoso cetáceo, cuya grasa basta para llenar
de aceite hasta veinte toneles, no solo es enteramente inofen-
sivo, sino que no ofrece otra defensa que la fuga. cuando
se vé combatido por alguno de sus numerosos enemigos.
El mas terrible de estos, después del hombre,, es ei"delfín
gladiador: una porción de animales de esta especie rodean
á la ballena, la acometen, la muerden, la molestan hasta
que la obligan á abrir una boca de veinte pies de diámetro:
entonces se precipitan sobre su lengua que es gruesa y Man-
darse la arrancan á pedazos, la devoran, y la ballena mue-
re de dolor en medio de su impotente desesperación Ase-
guran también que la sierra yel narval la acometen con sus
penetrantes armas, lo que parece dudoso; pero sí es cierto
que una multitud de molúsculos de conchas se adhieren á supiel como una roca; que' alli se reproducen, y ahumes
penetran en su cuerpo. \u25a0 . °

Las ballenas van casi siempre reunidas una porción y
algunas veces se las vé sumergirse jugueteando entre sí, pero
generalmente nadan á la superficie conservando fuera delagua parte del lomo y la cabeza, y en esta actitud suelequedarse dormida: entonces es cuando seis ú ocho hombresatrevidos saltan ala canoa; se acercan silenciosamente al
monstruo sin despertarle, le clavan un arpón, y le siguen
por medio de la cuerda atada á este; la atacan cuerpo ácuerpo cuando ya está debilitada por el cansancio y la
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a clase de los cetáceos áque pertenece la
( \^\M Ĵ ballena carece'de pies en la parte posterior,
W_i^ y su tronco prolongado se tennina en

una cola análoga á la de Jos pescados. Sa cabeza carece de

cuello, y sus patas delanteras tienen los huesos cortos,

aplastados y envueltos en una membrana que forma de ellos
las nadaderas. Aunque habitan en los mares, respiran por
medio de pulmones como los demás mamíferos, á cuyo or-
den pertenecen, por lo qile se ven obligados á nadar sobre
la superficie del agua, ó á lo menos á aparecer sohre ella

en muy cortos intervalos

3¡í t /
v

,'^/7;^^¿J/ t poder y mages.tad á que habia elevado
v s_y/í5j la monarquía de España el gran Felipe II

?*— fuese poco á poco debilitando con su muer-
te ,. y los sucesores de una corona tan vasta y difícil de go-
bernar,. por lo heterogéneo de sus partes, no siendo como
aquel, tan constantes y decididos para el despacho de tan
complicados asuntos, entregaron las riendas del estado en
manos de favoritos, para gozar-de ese modo en algún tan-
to, libres de tal peso, la amenidad y placeres á que su
posición les convidaba, los que siempre estuvieron lejanos
del genio adusto de Felipe II. Su joven sucesor Felipe III,
y lo mismo el que le siguió Felipe IV nos dan ejemplos
de lo indicado. El primero á poco de ser proclamado des-
cargó lodos los cuidados de sus multiplicados reinos en
Don Francisco de Rojas y Sandoval, favorito suyo, desde
que era príncipe de Asturias, á quien siendo ya marqués
de Denia le hizo duque de Lerma , colmándole de honores
y distinciones., de las que la mas principal y envidiada
fue la privanza absoluta del monarca, y el estar en sus
manos todo el gobierno de tan vasta monarquía.

Hacia esta época nació B. Rodrigo Calderón, en la ciu-
dad de Amberes, siendo sus padres el capitán D. Francisco
Calderón, y doña.María Sandelin, señora alemana de
singular hermosura. Muerta, esta, hallándose viudo Don
Francisco , se vino á. Vaíladolid, áe donde era natural, y

donde gozaba bastante hacienda, y viendo la buena dispo-
sición del hijo dispuso ponerle por page del Vice-Canciller
de Aragón, y poco después le acomodó ¿oh la misma ocu-
pación cerca del duque de Lema, cuando ya estaba en su

mayor privanza. Como D. Rodrigo era muy exacto y ser-

vicial, logró en tal manera grangearse la voluntad del du-

que, que le hizo este su page de bolsa y luego ayuda de
cámara del rey, primer escalón de su colosal fortuna. En
esta situación casó con una señora muy principal llamada
doña Inés de Vargas, señora que era de la Oliva, y conti-

nuando el duque en fomentar sus adelantos, le hizo mer-
ced de! hábito de Santiago y encomienda de Ocaña y á po-

co tiempo le condecoró el rey con los títulos de conde de

la Oliva , marqués de Siete Iglesias, y capitán por último
de la guardia alemana.

No paró aqui el rápido ascenso de D. Rodrigo, p"64

alendicndo el monarca á su capacidad y agudeza, le nom-
bró por sucesor del conde Villalonga en la secretaría de

Estado, con el manejo asimismo y distribución de todas

las mercedes, tanto de gracia como de justicia, en que se

ocupaban antes muchos, cargando-sobre-sí no solo el ser

primer ministro, sino toda la confianza de su soberano.-

ka-rqeés be Siete Iglesias, coxbe de- la Oliva.
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pérdida de sangre, y la matan á lanzadas; tal es el rnodo de pescarla. A veces la ballena cuando siente que van áclavarla de nuevo el arpón, se enfurece, y olvidando su or-dinaria timidez, se arroja sobre las canoas, las vuelcapone en peligróla vida de.los pescadores; pero este es elúnico riesgo á que se esponen, porque no hay ejemplar deque nunca les haya acometido dentro del agua.

La ballena es el mayor de los animales conocidos: su

cabeza es enorme, y forma por lo menos la tercera parte
de su magnitud: la boca, de un grandor prodigioso, carece
absolutamente de dientes; pero están remplazados en la
mandíbula superior por láminas transversales y delgadas
formadas por una materia córnea fibrosa y deshilada á

los estreñios, que sirven para detener los gusanos, los
moluscos y oíros animaliilos, único alimento de la ballena;
estas láminas toman en el comercio el nombre de ballenas,
v suelen emplearse en bastones., paraguas, baquetas, corsés
y otros diferentes usos. La cabeza de la hallenaes obtusa
por delante y casi tan alta como larga: cuando abre la boca
para aspirar su presa, los animaliilos de que se alimenta
quedan apresados entre aquellos filamentos; entonces cierra
las mandíbulas, arroja por los conductos que tiene sobre la
cabeza el agua.que ha aspirado, y traga su sustento. Anti-
guamente solían hallarse ballenas de ciento y ciento veinte
pies de longitud, pero las que se pescan en la actualidad no
suelen tener arriba de ochenta pies; pues de tal modo se las ha
perseguido que apenas se encuentran, no siendo en el mor
del norte, y aun alli van disminuyendo considerablemente



En tal grado de elevación, y con ayuda del duque de
Lerma no encontró límites la codicia y ambición de Don
Rodrigo, y libre de toda responsabilidad é intervención del

\u25a0soberano, divertido entonces con la amenidad del Buen-
Retiro, y galantes aventuras que amenudo le eran propor-
cionadas, dio en ensoberbecerse y dificultar la audiencia á

toda clase de personas. Mitras, togas, encomiendas, go-
biernos , y toda clase de mercedes pasaban por su mano á

las de los agraciados, después de haber sido escandalosa-
mente compradas, tráfico continuado que aumentó sus
riauezas hasta una cantidad prodigiosa; lo que no es de
cstrañár, pues ademas de sus títulos de grandeza y enco-
miendas era oidor de la Cnancillería, y alguacil mayor de
Vailadolid, archivero y mayordomo de esa ciudad, alcaide
.de su cárcel, y correo mayor, con otra porción de derechos
que montaban á mas de 2ÜÍ0 ducados; tenia tres regi-
mientos con voz y-voto, uno en Soria y dos en Palen-
-cia;,gozaba ademas de ciertas obvenciones, de lo que se sa-
caba en el mar cuando se hundían cajones de oro y plata,

-el derecho del palo del.Brasil, que venia de Lisboa, y le
valia 12S ducados, con otra porción de réditos que hacian
íubir sus copiosas rentas á mas de 2502) ducados.

No contento con nada de esto, y cegado por la codicia,
-seguía cada vez mas la corriente de sus manejos ocultos y
profundas intrigas, que promovió-el duque de Lerma para
la prolongación de su privanza, de las que forma un es-
candaloso pero verdadero cuadro el autor del Gil Blas de
Santillana en su preciosa novela. Algo de esto y mas del trá-
fico de destinos llegó á oidos del pueblo, y aunque sorda
y sigilosamente se murmuraba la conducta de ambos, for-
mandóse la tempestad sobre sus cabezas; D. Rodrigo, que

calido de mil espías, sabia cuanto pasaba, se curó en sa-
lud previniéndose con una cédula real de Felipe IIIen que
le daba por buen ministro; y le absolvía de cuanto en su

-deservicio pudiera haber hecho.
c - Viendo tanta altivez y soberbia su padre D. Francisco,
«me verdaderamente le amaba, temiendo el mal fin de Don
Rodrigo, le dio buenos consejos y amonestaciones, que im-
portunas para el hijo fueron causa de que le mirase con
-aspereza, y hasta llegó á decirse, que afectó el no recono-
cerle por padre , y para alejarle le dio el hábito de S. Juan
y alcaidía de Consuegra; mas no queriendo este subir mas,
-se retiró á Valladolid, presintiendo lo que muy pronto no
rpudo menos de suceder.
- -Conociendo el duque de Lerma lo resbaladizo y críticode su posición, y notando que por momentos se escapaba
-aesus manos la privanza, para sustraerse de las persecu-
ciones que necesariamente debían seguirse, se revistió de un
carácter sagrado, pretendiendo de la santidad de Paulo V
el Capelo de Cardenal, y logrado que fue, se retiró de lacorte, del manejo de negocios, y comunicación de D. Ro-drigo. Fue esto por el 1618 , y con esta novedad el pueblose quitó la máscara, y ya sin rebozo empezaron á murmu-rar del duque y su privado con diferentes sátiras ignomi-
niosas y pasquines, de los que uno con relación al duque

Muchos fueron los cargos que en el discurso de esta
ruidosa causa se hicieron contra D. Rodrigo, tales como
la muerte de la reina doña Margarita, mujer de Felipe III,
que acaeció de sobreparto el 3 de octubre de 161-1, pues
según testigos habia influido con los médicos que la asistie-
ron en aquel'trance para que la diesen remedios .contrarios
ásu situación; le acumularon igualmente las muertes yen-
venenamientos de otras varias personas; y gran número
de cohechos, arbitrariedades, cédulas y perdones que sin
noticia del rey fueron furtivamente despachados.

Pero lo mas gracioso de la acusación,'y que prueba la
ignorancia de aquellos tiempos,íue ;el cargo que le,hicieron

de hechicero, porque se hallaron en su casa libros con cier-
tas rayas, signos y círculos, y otras cosas que los boticarios
Vega y Sepúlveda y el Padre Fr. Francisco de S. Martín,
religioso franciscano, calificaron de hechizos, nóminas y-con-
juros, con los que declararon se atraíalas voluntades. Fi-
guraba también en esta acusación un tal Francisco Paraba,
que tenia trato familiar con D. Rodrigo,-el cual Paraba le
tenían por hechicero, y no era en realidad -sino un .embau-
cador que sirvió al mismo D. Rodrigo en ciertos mane-
jos y ocultas tramas , recibiendo al'fin el pago que podia
esperar, pues temiendo aquel el que le vendiese,cemo,-per-
sona sin ley que era, por mano de ciertos asesinos le biso
matar en una venta cerca de llorñachuelos, y en seguida
su influencia ahogó los indicios que iba arrojando, esta causa.

Por todos estos crímenes que se iban descubriendo, die-
ron tormento á"D. Rodrigo el 7 de enero de 1620, íel que
sufrió valerosamente sin mostrar un punto de flaqueza, ne-
gando los mas de los cargos que le hacían sus jueces. Feli-

pe III siempre inclinado ala piedad, difería su causa, paca

brero de 1619, estando ya acostado, de orden del rey le
prendió D. Francisco Tariña, del consejo de Castilla , y le
entregó á D. Francisco Trabacan, caballero de Santiago
permaneciendo aquella noche con guardas en la casa llama-
da del Cordón, propia del marqués -del Águila y después
le llevaron con buena escolta al castillo de Montanchez.

La turbación de D. Rodrigo en la noche de su prisión
fue tanta, que según una relación manuscrita é inédita d-e
estos sucesos , ni acertaba á vestirse, tardando cerca de un
cuarto de hora en ponerse solo medias y calcetas. Nombró
el rey por jueces de su causa á tres consejeros de Castilla,
quienes con pregones y censuras descubrieron en diferentes
partes innumerables riquezas, y solo en Valíadolid se ha-
llaron en casa de Fernando Escobar, ea dos arcas y cofres,
tabicados-, cantidad enorme de alhajas de oro y plata, dia-
mantes, perlas, piedras hezares , vasos-de rinoceronte y
otras preciosidades sin cuento que constan -en un antiguo
inventario que también existe manuscrito-entre los papeles
de la real academia de la historia. Habiendo permanecido
Don Rodrigo en Montanchez con las mismas guardas, le
mudaron á la fortaleza de Santorcaz, y últimamente le.-tra-
geron á sus mismas casas principales que tenia, y que aun
existen en esta corte, en la-Calle ancha de S. Bernardo, y
en una sala apartada de ellas siguió preso hastasu mueríe,
bajo la vigilancia de 10 guardas, cuyo gefe era D. Manuel
deflinojosa, caballero del orden de Santiago:- 7

Los jueces al principio de la causa pidieron licencia "al
rey para incluir en ella al cardenal duque de Lcrma, ale-
gando que solo asi se -podían perfeccionar los cargos, y des-
pués de repetidas instancias les contestó; "Os mando que
noescribais, pues quien viere al duque apartado de mi ser-
vicio y casa ¿qué no dirá de él? Loque no pensó , dijo ni
hizo. ¿Queréis vosotros que yo sea causadeun:.pecado,mor-
tal? No., ni de un venial lo quiero ser. No escribáis de él,
pues los que no le tienen buena voluntad, se aprovecharán
de la ocasión para lastimar el crédito y honra de m 'per-
sona." - , - . .

mxiefTI *Vlbfrtad resPecf0 de D" Rodrigo, á
|«i n atribuian^grandes delitos y alevosías, y temeroso éstesu caída profetizada en prosa y verso, pensó en su pro-pa salvación y ocultando gran cantidad de joyas y dinero
£mlT y am! g0S

' r?co§iendo Y quemando papeles
MeTÍlmp0rtanaa 'SC r6tÍrÓ á Val^dolid, donde espe-golpeque muy presto fe Sobr eVino, pues el 20 de fe-
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"El ladrón mas afamado
por no morir degollado
se vistió de colorado."



Entre el verdugo y mullidor de las cofradías desataron
el cuerpo, y le pusieron sobre un paño de bayeta negra,
con una cruz en el cuello y el rostro descubierto, tendido
en el tablado con cuatro hachas 'amarillas en sus ángulos,
y asi estubo hasta anochecer, visitado por todas las comu-
nida desque le fueron á decir responsos. Alprincipiar la no-
che subió el mismo verdugo con dos mujeres, que según
el estilo de aquel tiempo eran las que amortajaban á los
ajusticiados, y al desnudarle, se enterneció mas el pueblo,
cuando advirtieron los muchos cardenales y llagas causa-
dos por los silicios y otras mortificaciones que habia usado.
Por los condes de Benavente y de Luna se convidó para su

entierro á toda la grandeza, títulos, religiones y cofradías;
pero no tuvo efecto, porque llegó una orden al cadalso
para que no acompañasen al cuerpo sino 6 clérigos y 6 re-

ligiosos de S. Juan de Dios que le llevasen, sin que se toca-

se una sola canpana, hasta el Carmen descalzo que es don-
de habia dispuesto enterrarse, y habiendo en dicha iglesia

puestas bayetas en el suelo de la capilla mayor, bancos &c.

llegó otra orden para que todo se quitase, y con toda esta

pobreza se hizo ei entierro, depositando el cadáver en el
mismo enterramiento de los religiosos dentro de clausura.

El 2 de Diciembre se hicieron las honras solemnes con toda

ostentación, poniendo el hábito sobre la tumbaron asis-

tencia de toda la grandeza, y pasados algunos años á per-

suasión de las monjas de Portaceli de Valladolid, de cuyo
convento fue patrón D. Rodrigo, se trasladó á dicho punto
el cadáver, y le dieron sepultura en una bóveda de la capi-

lla mayor.
Al siguiente dia de la ejecución de la sentencia, que fue

el 22 de octubre, se libró mandamiento de ejecución contra
los bienes de D. Rodrigo por las costas y condenaciones
aplicadas á S. M., y llegaron á importar todos sus bienei

sobre dos millones de ducados, cantidad exorbitante; pero
que no debemos estrañar, atendidas sus copiosas rentas y

medios de que en vida se valió para llegar á reunir tan

esecsivo caudal.

sen delante para que D. Rodrigo no oyese nada. Le llevaronpor la plazuela de Sto. Domingo, desde sus casas que hemosdicho estaban en la calle ancha de S. Bernando, pasó P0Pla subida de los Angeles, plazuela de Sta. Catalina de WDonados, calle de las Fuentes, plazuela de Herradores calleMayor, y por la llamada antes de Boteros entró en la plazaMayor. Llegado que fue al cadalso, se apeó, y recojiéndose
el capuz subió seis gradas donde le aguardaba su confesory corno vio el cadalso sin luto, dijo al padre "yono he sidotraidor,¿ como esta esto así? Me quieren degollar por de-tras"? á lo que contestó el confesor que no habia de sersino por delante como á caballero y fiel ministro del Rey.
Después se reconcilió, y oyó la recomendación deí alma y
otras preces, y pasados en esto tre,s cuartos de hora se llegó*el verdugo, y dijo á D. Rodrigo que ya era hora: al punto
se levantó, y se fue á sentar en la silla, colocándose Biea
en ella, echando el capuz para atrás, y dijo al verdugo
"¿Estoy bien?" y respondió aquel "si señor, y perdóne-
me V. S. por amor de Dios que soy mandado" "sí, amigo de
mi alma" le repuso después de haberle abrazado. En segui-
da le ató el ejecutor los pies y brazos, y el cuerpo á la silla,
todo con colonia negra muy ancha; quitóle una banda que
traia el mismo D. Rodrigo para que le vendasen los ojos, y
al hacer esto como era preciso atarle el tafetán por las es-
paldas, le dijo al verdugo: "¿Qué haces, amigo?: mira que
no ha de ser por ahí" temeroso sin duda de la honra de sus
hijos, y volviéndole á asegurar aquel que no le habia de
degollar sino por delante, al decir "Jesús" le echó el cuchillo
á la garganta, y entregó su alma al Criador á las 12 y
del martes 21 de octubre de 1621.

que tuviese mas campo su defensa; pero habiendo fallecido
este monarca el 31 de marzo de 1621, su sucesor Felipe IV,

instigado por el Conde Duque de Olivares su favorito, hizo
se acelerase el proceso; á pesar de que el cardenal de Trejo,
pariente de la esposa de D. Rodrigo, vino de Roma á inter-

ceder por este; pero nada pudo hacer, pues se le denegó el

permiso de entrar en la corte, y tuvo que volverse por don-

de habia venido, y á poco de esto se pronunció la sentenaa

contra el marqués de Siete Iglesias, en la que fue condena-

do á muerte como reo de asesinato y alevosía en las perso-
gas de Agustín de Avila, Francisco Paraba y otros, absol-
viéndole en cuanto á los demás cargos, y en cuanto á la
parte civil que contenia 244 cargos le condenaron en 7.250
ducados, degradándole de todos sus oficios, títulos y merce-
des; mas sin tomar en boca á sus hijos.

Don Rodrigo, 1ue) esde mucno tiemp0 hacia, espera-

fea este resultado, conociendo el fin de las grandezas huma-

nas, y reconociendo sus crímenes, pasaba en su prisión los
días en ejercicios de penitencia y mortificación; oyó con va-

lor la notificación de esta sentencia, y vuelto luego á un

crucifijo, dijo:—"Bendito seáis mi Dios: hágase en mi vues-

tra santísima voluntad. 1-'—Por consejo de sus abogados supli-
co de la sentencia criminal, y á pocos dias le notificaron no

liaber lugar á la súplica, y en revista se confirmó la sen-

tencia de muerte, y se dispuso para morir, edificando á

cuantos le rodeaban con sus grandiosos actos de fervor y
arrepentimiento, en que pasó los momentos que le restanba
de vida. El 20 de octubre de 1621 después de reconciliarse
con licencia de S. M. testó de 2000 ducados, y dispuso varias
cosas á beneficio de su alma, y pasó, toda la tarde y noche
antes de su tránsito en actos de contrición con los religiosos
que le asistian, y en el mismo dia se empezó á desocupar la
plaza mayor de Madrid, y á levantar el cadalso con mucha
aceleración, el que quedó concluido á las dos de la maña-
na del 21 de dicho mes. A las 8 de ese dia, delante de su
confesor, se quitó D. Rodrigo los silicios para que no fuesen
públicos, y se puso el vestido con que iba á morir, que era
una sotana larga, capuz y caperuza de bayeta negra, cor-
tando por sus propias manos el cuello de ella, diciendo
que debía de ir escotado para que el verdugo hiciese mejor
su oficio. A las 9 fue D. Pedro Mansilla, alcalde dé corte
coa 70 alguaciles de á caballo y 30 de apie para dar las
últimas órdenes, y después de varias disposiciones, ya cerca
de las 11 salió de su prisión y casa al propio tiempo
entre los llantos de cuantos le asistieron. Consoló á todos
Don Rodrigo, y vio en el portal la muía en que habia de
ísaontar, que era una de las suyas, ydijo: "Jesús ¡en mi mu-
la! no habia de ser sino un serón en que me llevasen arras-
trando, y sacando bocados de mis carnes" y dando el cruci-
fijo á su confesor teniendo un estribo el verdugo, montó tan
airosamente y con tanto valor como si fuera á fiestas. Llegó
luego el verdugo á atarle las piernas con unas cintas, y dijo
Boa Rodrigo: "No me ates, amigo: ¿piensas que me he de
ir? á lo que contestó el confesor." Sosiégúese V.-S. que es
érden. "Pues si lo es, repuso, ata, amigo," y empezó á
caminar sin perder el color ni mostrar flaqueza'rodeado de
varios religiosos, y con los ojos en un crucifijo, imagen pe-
queña de pincel que habia sido del emperador Carlos V,
y que antes de morir regaló á su confesor el P. Pedroso. '

Inmensa era la multitud que por calles, ventanas y "te-
jados se agolpaba á ver caminando al suplicio con tan re-
ligiosa conformidad á un hombre que anos hacia tuvo en
su mano las riendas del gobierno, y en cuyo arbitrio estuvo
la fortuna ó desgracia de tantos. Todo el odio y rencor que
le tenían antes se convirtió en lástima y compasión, pror

_
rumpiendo todos en lágrimas y gemidos, olvidando sus pa-sados desaciertos. Se ordenó que no se pidiese por él limos-
as,. Y <íue las campanillas de las cofradías y pregonero fue-
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Haciendo de su casa un templo y un culto de su pací-
fica posesión, el rico bórdeles desplega en su adorno la mis»
ma magnificencia y lujo que presidieron á la construcción
del edificio ; y segundado por los mágicos esfuerzos de la
industria parisién, y llamando también en su auxilio los
medios que le permite su comercio y comunicación con la
Gran Bretaña, la India, y las Américas, puede revestir sus
salones con los objetos mas primorosos y de mayor como-
didad ; puede cubrir su .mesa con los mas delicados frutos
de todas las zonas; puede recibir en sus soirees la sociedad
mas amable y distinguida.—Por último, cuando el sol de
junio empieza á ejercer sus rigores, y las bellísimas orillas
del Garona se cubren de an admirable verdor , el amable
habitante de Bordeaux, para quien el disfrutar de la vida
es un negocio positivo, una necesidad real, suspende tem-
poralmente sus tratos mercantiles , sus ocupaciones seria%
y corre á refugiarse con su familia en algún pintoresco
chateau, en medio de vastos y deliciosos jardines, de rico!
viñedos, y de inmensos y apacibles bosques.

Liverpool—Por otro lado, colocada Bordeara bajo un her-moso cielo, que permite á sus edificios conservar largo tiem-
po un aire de juventud y lozanía , sentada en terreno lla-
no, y con la proporción de estenderse indefinidamente, pu-
diendo contar para sus construcciones con una piedra aco-
modada que se presta dócilmente al trabajo del artista, y
con el tiempo adquiere gran solidez; de color grato, pare-
cida á la de Colmenar que suele usarse en Madrid; eleva-
das allí las costumbres de los habitantes á aquel grado de

refinamiento de gustos que ostenta un pueblo mercantil en
su brillante apogeo, vivificada con los considerables capi-
tales que multitud de negociantes emigrados de América
han aportado, cuando huyendo de sus discordias civiles
vinieron á fijar su mansión en esta deliciosa ciudad, no hay
pues que estrañar su brillante estado, quela eleva justamen-
te á un punto distinguido entre las primeras ciudades de
Europa.
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IV.
BURDEOS.
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a primera impresión verdaderamente gran-

Francia por este lado, es producida por el

magnífico aspecto que desplega á su vista la ciudad de Bur-

deos 1 T tal es la agradable sorpresa que le ocasiona, que en

vano intentaría luego verla reproducida en ninguna de las
grandes ciudades de Francia, y ni aun en presencia de su

inmensa y populosa capital.
Para gozar, sin embargo, del cuadro interesante que

ofrece al viajero la capital de la Gironda, preciso le será
trasladarse á la opuesta orilla del Garona, enfrente del vas-

tísimo anfiteatro de cerca de una legua, que siguiendo la

curva descrita por el rio, forman los mas bellos edificios de
la ciudad, terminada de un lado por el estenso y elegante
cuartel des Chartrons, y por el opuesto por el soberbio
puente y los arsenales de construcción.

Colocado el espectador enfrente de aquel magnífico pa-
norama, puede solo desde alli juzgar de la formidable es-
tension de esta gran ciudad, de la magnificencia y belleza
de sus edificios, y del movimiento y animación de su vida
mercantil. La estraordinaria anchura del Garona, el atre-

vido puente que presta comunicación á ambas orillas, la
Inmensa multitud de buques de todas naciones que esta-

cionan en el puerto, la estension de los hermosos diques que
sirven de defensa á los edificios, las dimensiones colosales,
la forma elegante y bella de estos, los estendidos paseos,
jluego allá en el fondo y á espaldas del espectador, enfren-
te de la ciudad, la campiña mas hermosa y mas bien culti-
vada que imaginarse pueda, enriquecida con miles de casas
de campo y de bellísimos y antiguos chateaux. — Tal es el
admirable conjunto que se desplega á su vista, y si después
de haberle contemplado largamente, penetra en el interior,
J dejando á un lado los cuarteles viejos (notables em-
pero por la antigüedad de sus construcciones y el carác-
ter monumental de algunos de sus restos), se dirige á
la parte moderna de la ciudad á la plaza de Chapean
rouge, que conduce desde el puerto hasta el gran teatro; si

«igue después los boulebarts interiores, conocidos por el
nombre de Cours de Tourny , plantados de frondoso arbo-
lado, y enriquecidos con doble línea de casas elegantes yaun
magníficas; si se detiene en la plaza real ó en el inmenso
paseo formado sobre el espacio que ocupó la antigua for-
taleza de Chateau Trompetíe ; si cruza en fin en todas di-
recciones por las alineadas y hermosísimas calles nuevas que
comunican entre sí estos lejanos puntos, probablemente que-dara sorprendido, enagenado, al aspecto de tanta grandeza,de tan asombroso lujo, de gusto tan esquisito.

La construcción de las casas particulares de Burdeos«o solo se aparta en lo general de las rutinarias y mezqui-nas formas seguidas por nuestros arquitectos, sino que es-en bel eza y elegancia 4 todo lo que suele verse comun-
S f 1f frailCeSaS

' meándose mas á aquel
fern¡¿„í SUnVT dad C°nf?rtable 1ue admira eí via-Wro en las poblaciones inglesas de Londres, Manchester y

de que esperimenta el viajero que visita la

Sin embargo, su inmenso recinto encierra soló una po-
blación de 100.000 almas, y los que llegan á ella desde
París, aturdidos aun con el ruido infernal de sus calles ha-
llan desiertas y melancólicas las de esta hermosa ciudad,
siendo muy común el repetir que "á Burdeos solo la hacen
falta cien mil habitantes mas."—Pero no se hacen cargo estos
críticos de que según la exigencia del magnífico bórdeles, y
el lujo y comodidad á que está acostumbrado, la estension
de su ciudad doblaría entonces también, porque al habi-
tante acomodado de aquel pueblo, le es indispensable ocu-
par esclusivamente con su familia toda una gran casa \u25a0 te-
ner en los pisos bajos sus cuadras , cocheras, bodegas, co-
cinas &c; en el entresuelo sus oficinas mercantiles; sus sa-
lones de recepción y comedor en el principal; sus habita-
ciones y dormitorios en el segundo, y en el tercero las de
sus numerosos criados. Que exige también su bien entendi-
do egoismo , que la elegante puerta de su casa permanezca
cerrada ó defendida por un conserje para impedir las visi-
tas de importunos ; que su zaguán y su patio sean verda-
deros gabinetes de elegancia y comodidad; que sus escaleras

revestidas de estucos y molduras, adornadas de estatuas, j
cubiertas de escelentes alfombras no sean profanadas por
plantas que revelen el piso húmedo dé la calle; que todas
las puertas, en fin, de comunicación, abiertas a double bal-
tant permitan girar á los individuos de la familia con
aquella confianza que inspira la seguridad de no ser sor-
prendidos en su vida interior.

La ciudad por aquella estación parece mas desierta aun*
y nadie diria sino que la población entera se habia trasla-
dado al radio de algunas leguas. En las calles, en los pa~
seos, en los teatros, apenas se encuentra anadie, y á cual-
quiera casa á quien uno se dirija para visitar á los dueños,,



las hermosas berzas y lechugas que el hortelano aprovechacomo gajes propios; que los dorados racimos, la encamada fresa, los azucarados frutos del peral y del manían"tocan en aprovechamiento esciusivo á los muchachos delp ue°blo; y si para defenderlos de ellos levanta una cerca de piedra!
que le cuesta casi otro tanto que la hacienda, y funduna escuela donde recoger gratuitamente á aquellos, los gornones bajan délas nubes á bandadas, y los muchachos sulben á los árboles á docenas } y desertan á centenares de ,¿
escuela; por último que si quiere comer manzanas tieneque enviarlas á comprar á la plazuela de S. Miguel—£}
interior de la casa que adornó con esquisito gusto, cubier-
tas las paredes de bellos papeles y sederías, sus salones demuebles cómodos y esquisitos, le encuentra al regresar dela corte el año próximo, abiertos los techos, y dando paso
al agua por todas sus coyunturas; observa que los jóvenes
protegidos del lugar han roto á pedradas todos los cristales
de las ventanas; que los visitadores sus amigos han descom-
puesto los relojes, han roto las llaves y manchado las col-
gaduras ; que la mujer del conserge ó encargado de la casa
cria conejos en el salón del comedor ,-y él marido ha esta-
blecido su taller de ebanistería en la mesa del villar; y que
en fin el poco aseo, el ningún cuidado, el abandono en que
la casa ha permanecido por ocho meses, han impreso en
ella un aire de decrepitud, un olor nauseabundo, que aca-
ba por hacérsela aborrecer, y le obligan desengañado á ven-
derla á cualquier precio.
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-está seguro de que la vieja portera le ha de responder "Mon-
sieur et Madame sont á la campagne."

\u25a0No han huido sin embargo de la ciudad, para evitar la

vista de sus amigos, para sepultarse en una mísera aldea,
-ni para adoptar una vida filosófica ó pastoril.—Lo que ellos
llaman su castillo (chateau) no tiene á la verdad el carácter

severo y el formidable aparato que aquel nombre indica; y

310 es otra cosa que un elegante edificio cuadrado, con algu-
nas torrecillas ó pabellones en Sus esquinas, sentado en me-

dio de un espacioso bosque ó jardin, al fin de un largo pa-

seo ó avenida formada de dobles filas de árboles frondosos,
-y circundado, en vez de fosos, por elegantes parterres de flo-
res lindos estanques, fuentes, estatuas y floreros. Es en

fin una verdadera casa de campo, con todos sus agradables
accesorios, y adornada interiormente con tanesquisito gus-
te y elegancia como las mas primorosas de la ciudad.

Permítaseme aqui hacer una ligera digresión sobre lo
que se entiende entre nosotros por vida del campo, á fin
de que no vaya á calcularse por ella de las circunstancias
que acompañan á la que se lleva con este nombre en los
alrededores de Bordeaux y otras ciudades extranjeras.

Un habitante de Madrid, por ejemplo, entiende por
vida del campo, el abandonar dos ó tres meses la -Puerta
del Sol y el Salón del Prado, é instalarse lo mejor posible
«n una miserable casa de Carabanchel, ó de Pozuelo de
Aravaca, dejándose alli vejetar materialmente; haciendo
sus cuatro comidas diarias; dando enormes paseos por las
«ras del término; enterándose con indiferencia de la chis-
mografía del pueblo, contada por la tia Chupa-lámparas
d el tío Traga-ánimas , ó visitando á alguna otra familia
desterrada por el médico de Madrid, en compañía de la
cual lamenta las privaciones horribles del mísero lugar, y
cuenta los dias que le faltan aun para cumplir su condena.

Los grandes-de España y los ricos capitalistas quede
todas.las provincias vienen siempre á fijarse en la capital
de España, adoptan casi todos el medio de elevar en aque-
llas míseras aldeas ú otras semejantes, costosos palacios,
hermosos jardines de recreo, alegando justamente la inse-
guridad de la campiña, y la exposición que traería el si-
tuarlos y situarse fuera de toda población y de la vara pro-
tectora del alcalde monteril.—Prodigando sus tesoros en un
suelo escaso de aguas, y atrasado en los métodos de culti-vo, llegan á obtener algunas tempranas flores yfrutos, sin
olor y sin gusto , alguna indecisa sombra, algún principio
de bosquete, que luego atavían con sendas cascadas, que
no corren , sino lloran sus aguas gota á gota; con elegantestempletes que dominan la vista de mil ó dos mil fanegasde tierras de pan llevar; con grutas misteriosas habitadas
por los buhos y lagartijas; y con estanques circulares que
pronto se encarga de desecar el ardiente sol canicular -Los
primeros años de la posesión , no hay entusiasmo igual al-que manifiesta por ella el nuevo dueño, y cada dia gusta
de visitarla y añadirla un adorno mas; pero luego comien-za a echar de ver.que se halla en ella completamente ais-lado y sm genero alguno de sociedad.-Que los vecinos delpuenlo lejos de mirarle como á su bienhechor por los ca-pitales empleados en él, son sus mas encarnizados enemi-gos , y conspiran de consuno á maltratarle su hacienda adespojarle de sus frutos, y a ennegrecer su vida interiorcon los absurdos chismes que de él cuentan ó los pleitos
que le promueven. -Que sus amigos de Madrid, ó no vie-nen á visitarle, ó vienen á abusar de su franca hospitali-dad, tratando su casa y posesión como á tierra conquistaday condenándole en las costas de sus báquicos placeres -Que la tierra ingrata por escasa de humedad, „ue rf'^iardiente, que fes fuertes ventiscas del Guadarrama milahitan sus flores al nacer, doran sus praderas antes dé tiempo-, secan sus bosques, y so lo mira producirse con energía"

Las demás personas no propietarias que salen de Madrid,
suelen alquilar una parte de casa á algún vecino del pueblo,
lo que equivale á situarse en medio en medio de un aduar.
Porque entre los tristes cuadros que ofrecen nuestras mas
miserables aldeas, ninguno es tan repugnante como el del in-
terior de los pueblos de las cercanías de la capital de Es-
paña; ningunas moradas son tan infelices; ningunas paredes
tan sucias, ningunos colchones tan duros, ningún huésped
tan indolente, ningunas pulgas tan activas, ningunos chicos
tan llorones, ningún gallo tan cacareador.—Para disfrútal-
es ta vida agreste que no campesina, es paralo que dejan
la comodidad de sus casas muchos habitantes de Madrid, y
se dan por satisfechos si al cabo de quince dias han dado
treinta enormes paseos á las eras ó á las ermitas del pue-

blo ; si han dormido doce horas diarias, ybostezado las otras

doce; si han comido cada uno tres docenas de pollos y bebi-
do treinta azumbres de leche, únicos frutos de fácil adquisi-

ción en el lugar; ú han hecho de la vinagre vino, de la ceni-

za pan, de la alcofaina ensaladera, de los tejos vagilla, de

las botellascandeleros, de las bulas cristales, y de las rui-

dosas pajas blando y regalado colchón.
Nadie mejor que los habitadores de nuestras hermosas

regiones de levante y mediodia pudieran disfrutar verda-

deramente de todos los goces de la vida del campo, y las

numerosas y lindas quintas, torres y cármenes que cubren

los alrededores de Valencia, Zaragoza, Barcelona y Granada,

prueban bien que sus dueños saben apreciar estat feliz cir-

cunstancia; pero desgraciadamente la apacibilidad del clin»

y la riqueza de la vegetación no bastan. Es preciso ' reunU

ante todas cosas una absoluta seguridad y sosiego, Tapnrez

y frecuencia de comunicación, franqueza é intimidad en «.

relaciones sociales, buenos modales, y regular discreción i en

los habitantes de la campiña. -Por -desgracia poco de «v»

existe entre nosotros.-Yo he visto á los propietarios dea

ranas'.'de aquellas hermosas campiñas, regresar * Fs* .
noche ala ciudad por desconfiar hasta de sus propios cm

dos y jornaleros; he visto á otros abandonar susdindaspo-

sesiones por resultas de reñidos pleitos y altercados con te*

pueblos comarcanos; he oído á muchos lamentarse de que »

falta de camino regular les impide visitar su propiedad e

casi todo el año; he sabido de otros que por transpon cof



taran encanto á la imaginación ardiente, al festivo carácterde los habitantes de la Gironda.
Tiempo era ya de hablar de las curiosidades materialesde esta hermosa ciudad. Pero debe ser ya conocida mi in-tención al escribir estas líneas, que no es otra que el dar-

razon de las sensaciones que me produjo la vida animada de
los pueblos, mas bien que el hacer un inventario de sus ri-
quezas. Afortunadamente este punto está ampliamente de-
sempeñado por los numerosos viajes é itinerarios que todo ei
mundo conoce: y no necesitaría mas que copiar cualquiera
de ellos , para dar á conocer á mis lectores las célebres rui-
nas del palacio que se cree fue del emperador Galieno (aun-
que mas bien parecen de un anfiteatro romano). La catedral
dedicada á S. Andrés, de un buen estilo gótico, y su torre
aneja llamada el Payberland; la iglesia de S. Miguel y su
elevada torre, bajo la cual hay una bóveda que tiene la sin-
gular particularidad de conservar en un estado perfecto de
momificación los cadáveres que en ella fueron depositados
hace algunos siglos; y las otras iglesias de Nuestra Señora,.

, reedificada magníficamente en el siglo último, y la llamada
del colegio que encierra el sepulcro de Miguel de Montai-
gne.—Hablaría del Chateau Royal, antigua residencia de los
arzobispos de Bordeaux; del palacio de justicia, donde están
establecidos ios tribunales departamentales; de la bolsa, y la
aduana, edificios paralelos; del hotel de villeó casa del ayun-
tamiento; del teatro principal; y del soberbio puente sobre
el Garona ; los mas magníficos de toda Francia , inclusos
los de la capital; de un sinnúmero en fin de oíros edificios
dignos de la mayor atención bajo el aspecto artístico y por
los objetos á que están destinados.—Pero ademas de alar-
gar indefinidamente mi narración , dándola ün giro que de
ningun modo la conviene, me apartaría insensiblemente de-
mi objeto.— Solo diré que en materias de ciencias y artes en-
cierra Bordeaux establecimientos dignos de una capital; que
su biblioteca pública cuenta mas de 110.000 volúmenes, en-
tre los cuales los hay preciosísimos por su rareza, y otrosí
manuscritos: que cuenta ademas bajo el título común de
Museo, un bello gabinete de historia' natural y otro de ar-
qeologia, una regular colección de cuadros, escuelas de arles f
y un observatorio.—En materia de establecimientos de
Beneficencia no recuerdo -haber visto nada mejor ni mas
bien servido y administrado que el magnífico hospicio nue-
vo de Bordeaux, verdadero modelo de. este género de esta-
blecimientos, por'sus.gigantescas dimensiones, par su senci-
lla y cómoda distriSmcio», y el orden y bien entendida
eeononsia de su régimen interior. Hay ademas otros muchos
establecimientos de caridad y de instrucción; y es igualmen-
te de admírai* la riqueza, y suntuosidad de los baños pú-
blicos de esta ciudad, en especial los dos edificios paralelos
con. este objeto construidos recientemente frente del puerto;
baste decir que sa 'coste ha. sido de cinco millones, y qU e
esceden en comodidad á todos los establecimientos de este
género aun en el mismo París,—El teatro principal, ver-
dadero monumento, artístico por su forma material in terior
y «simar, ofrece por lo regular funciones de mucho apa-
rato en comedia, ópera y;h<»*£.., aunque por lo regular poco
frecuentadas por la desdeñosa aristocracia boráelesa, que
solo* se digna visitarle, cuando la célebre trágica Rachel
Fdixi) el tenor Buprm, aprovechando la licencia temporaí
que les conceden en los teatros de París, vienen á.ofrecer-
á los habitantes de.las ovillas del Garona el tributo desus-
taleníos, á cambio de un.premio enorme y de un entusias-
mo imposible de describir.—Por lo demás puede decirse que
el bórdeles paga su inmenso teatro, planta sus gigantescos
paseps., alza sus enormes casas, para deslumhrar al foras-
tero , y dispensarle magníficamente los honores de la hospi-
talidad ; á la manera de aquellos monarcas orientales que
gustan de ofuscar la vista del extranjero con la pomposa
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los contrabandistas daban la orden á su mayordomo para

míelos dejase alijaren su cortijo.-Todas estas circunstancias,
el aislamiento, la falta de sociedad y de proporción para ob-
tener los artículos indispensables á la vida, el rústico cgois-

mo del campesino, las sangrientas refriegas de los mozos, los
turbulentos amores de las mozas, el indiscreto celo de los
alcaldes la saña ó la envidia de los pueblos colindantes;

tales son los elementos que por do quier rodean entre no-
. . os ai pacífico ciudadano, que pasa á situarse en el me-

dio de los campos, confiando en Dios y en su propiedad; asi

oue su primer diligencia es preparar todas las armas dispo-
nibles • atrancar las puertas con dobles barroncs; soltará

los perros-monstruos que guardan la entrada, y dejar sus

negocios bien arreglados, por si Dios ó los hombres le lla-
man á mejor vida.

Nada de esto tiene siquiera punto de comparación en
las risueñas campiñas, en los innumerables chateaux que ro-

dean! ciudades como Burdeos. Cultivadas aquellas con el
mayor esmero é inteligencia, y sabiendo hermanar el doble
objeto de la utilidad y el recreo, adornados estos y mante-

nidos con una coquetería de celo (permítaseme la espresion)
comparable solo á la que desplega una hermosa dama con
las'ílores-de su tocado; servidos por criados estrema.mente
atentos y diestros que saben atraerse la voluntad de sus se-
ñores, lisongeando su gusto dominante; cortando capricho-
samente en mil dibujos los cuadros de las flores; desmontan-
do tal colina para proporcionar un bello punto de vjsia;
dando dirección ó aprovechando tal manantial descuidado;
construyendo un puente rústico sobre cual otro; lañando
cuidadosamente las estatuas y jarrones; barnizando las esca-
leras y suelos embutidos de maderas; limpiando y colocando
oportunamente los muebles, y teniéndolo todo en fin con
aquel primor que si esperase á todas horas la visita del se-
ñor.—Este y su familia por su parte no pierden un solo dia
de la memoria su mansión favorita, y durante los meses
de ausencia de ella, procuran nuevas adquisiciones de terre-
nos; emprenden obras en la casa, para aumentar sus como-
didades, y continuamente sus comensales van y vienen á la
quinta para pintar el gabinete de la señora, ó para acabar
la estantería de la bibloteca, para arreglar la mesa de villar
ó para colocar los instrumentos ópticos en el mirador.

Llegado, como hemos dicho, el mes de junio, toda la fa-
milia corre á saborear la regalada mansión de hcampagne;
los criados de la casa, los jornaleros y vecinos comarcanos
acuden á festejar su venida, y luego de instalados convenien.
temente, reciben y pagandiarias visitas de lodos los demáspropietarios habitantes como ellos temporales del campo, y
aquellas mismas familias que en la.ciudad apenas, suelen sa-ludarse, llegan á ser íntimas bajo la suave influencia de lacampiña.—Asi es como pueden improvisarse y se improvi-san á todas, horas grandes cabalgatas á visitar algunas rui-nas cercanas, animadas cacerías, ó paseos acuáticos á la.luz;
de«b luna; festines abundantes y delicados', y hasta elegan-tes bailes y animadas soíreés.- A todas horas del dia-y hastamuy entrada la noche, y por iodos los innumerable» y her-mosos caminos: que conducen de un castillo ádtro y de
«tos a la ciudad, se ven cruzar infinidad de canutesllenos de elegantes damas, multitud de alazanes monta-dos por gallardos caballeros, que van á visitarse, mutua-
mente con la misma seguridad, con el mismo abandono, quepudieran en las mas recentadas calles de la ciudad.- Las-he tas pa tronak s de los pueblos circunvecinos, las bodas de

IcVbÍw T ' r eXámT delas escucl»s comunales,
T°faS Vend,m!af> so^ todo, son ocasiones de re^
nart dPr :r t*siiele rmnirse *n«*«u*Sida s A e"rS1'ÚStr CamP° s Jbí-dines lamasSrK£ dc

taf«"ÍT^^-Puedecalcularseestos risueños contrastes, sj estos cuadros animados pres-



(!) En la gaceta estradrdinarja de Madrid del martes 9 de octu-
bre de 1832 núm. í 2-2 se publicó un parte del estado de la salud
de S. M. recibido de noche. ,

Veré entonces gozoso
las tierras á mis pies y el mar profundo,
y escucharé con eco sonoroso
crujir el eje en que se apoya el mundo.

ÉÉ¡

Billm
(Una corrida de toros en la plaza de Sevilla).

MADRID; IMPRENTA DE LA VIUDADE JORDÁN E HIJOS.
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de su corte, de sus vasallos, de sus tropas, de sus

, y de las dos ó tres mil bellezas de su Harem.

El CüiiiGso Pablante.

Y veré al Dios que adoro,
ante cuya presencia alta y divina,
plegando el querubin sus alas de oro,
la faz de fuego reverente inclina.

H. Vedia.
——«©g-Síie-í

A ÜTBíA BBtffcüKMiA.

p • ..,
;f ura, luciente, inmóvil y serena
trillas en medio al cielo,
y á quien habita esta mansión de pena
una mansión, anuncias de consuelo.

Porque tanta hermosura ,i • )\u25a0

fulgor tan esplendente,
dicen que adornas con tu lumbre pura
la i«oraaa de un Dios omnipotente.

X

¡Cuándo será que el brazo de la muerte

rompa el nudo mortal que aprieta el alma,
y me deje de cerca conocerle
en inefable y deliciosa calma!

; Que el diccionario de voces y frases militares de mucha
utilidad, lo formó elcoronel D. José María ürbina, también
con arreglo al sistema de Lerena.

BEGTIF1CAGIOM.
Se ha recibido en esta redacción una rectificación fir-mada por los SS. D. José María Urbina, D. Manuel Mon"

tero, D. José María Mathé, D. Ramón Trujillo y D. JoséVelasco Dueñas en que se dice sustancialmente que el ver-dadero inventor del Telégrafo español de dia y noche fueel capitán de fragata I). Juan José de Lerena: y su sistema
estuvo en uso desde esta corle á los sitios reales de Aran-juez y S. Ildefonso, desde el año de 1831 al de 1836, am-bos inclusive (1).

Que el diseño del telégrafo de campaña, inserto en el nú-
mero 20 del Semanario, corresponde aun modelo arre-glado por el coronel D. José Maria Mathé, seguu uno de
los sistemas del vasto plan de Lerena; y cedido en Logroño
á D. Manuel Santacruz, instruyéndolo del modo de ma-
nejarlo.


